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Los sucesos de ayer 
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Los iatneiTtt^blés sucesos desarro
llados ayer tarde en las Puertas de 
Murcia y ^tte tiermirtarou fcon la iii-
jiistilicada agresión á la benemérita, 
han causado general indignación en 
nuestra -clhtitíd. La actitud correcta 
de la guardia civil que tlió pruebas de 
gran sensatez y cordura, evitando un 
día dé luto, no mereció ciertamente 
queüttds dc^dicihados, pU«s no se les 
debe dar otro nombrfe, la hibieran ob
jeto de sus disparos, perpetrados co-
bardémehte ai atilparo de la tibscu 
ridad. 

Los dignus miembros del bettémé-
rilo Instituto, salvaguardia delos'hom-
bres honrados, hiciéronse acreedores 
en la penosa joriíada de ayer, ai cari
ño y al aplauso de todos los cartage
neros, que sin distinción de ideas po
líticas, condenan el salvaje alentado 
que sembró lu más espantosa alarma 
en lu población, ptiim bando su nor
malidad. 

No encontramos pahiljias bastantes 
para anatematizar los liecbos vergon
zosos, que en otro lugar de este mis 
monúnrero relatamos. Er. ellos que
remos creer que no han intervenido 
ningún hijo de esta tierra hidalga y 
genisrosa, q^e jamás se valió de las 
sombras de la noche para agredir á 
pundonorosos soldados, cuya misión 
era velar por la paz y la tranquilidad^^ 
pública. 

ElL'Etío DE CATÍTAGENA. une SU pro
testa enérgica á la de toda la ciudad, 
hoiVófiJAJÜa por tos lamentables su 
cesós. 

contestado con entusiasmo por la 
concurrencia. 

Repartiéronse luego ejemplares del 
«Catecismo Naval» regalo del Direc
tor de la Biblioteca Marítima Nacio
nal señor Pérez Ojeda 

En Po:o Estrecho 

Pocas horas después tuvo lugar en 
la escuela pública de Pozo Estrecho, 
la implantación de la Enseñanza Na
val, para cuyo objeto se trasladó al 
expresado pueblo el Secretario de la 
Liga Marítima señor Moneada 

Ocupaban el estrado, además del 
profesor don Antonio Pérez Sánchez' 
el Alcalde don Florencio Cutilla, ê  
Coadjutor don José Nadal y los seño
res don Ángel Román y don Floren
cio Diez. 

En breves frases el señor Pérez, hi
zo la presentación del Secretario de 
La Liga Marítima, teniendo para él 
palabras de elogio, y recomendó ca
lurosamente á sus discípulos a apli
cación en lo« nuevos estudios maríti
mos que se inauguraban. 

El S''CiPl¡nio de La Liga Marítima, 
luego de recoger y agradecer ¡as ala-
banz;is <|ue,̂ ie leh;'l)ía;i tubulado, re. 
c o t i l o i IqS^ ípS'Olí'i .s Val ios lli-CllOS 

salientes de la Hisloiii Man'tinri de 
Es¡)<iña,haciendo resiltarel incompa-
r a b ' valor que en tales ocasiones de-
rroclnron los heroicos miembros de 
nuestra marina militar. 

T' rminó con párrafos en los que 
ene necio la capital importancia de ÍJI 
Ens. ñanza Naval. 

Se leparlieron á continuación, los 
. eorrespoiv'ienles ej,e4ppl*RB«.filel. «Ca 
tecismo NavHJ» y e lS r Moneada an
tes de regresar á Cartagena, fué ex-
pléndidamente obsequiado por las 
autoridailes, i-n el Casino de Labrado 

liilDizii iiiiiil ^má 
En La Palma 

En la-'escuela púb'ic i[u <):rigeen 
el pueblo de La Palmn ei i i s ; disí 
mo^bVoftíSor D. Antonio Chacón Gil, 
verlflfcQse ayer mañana la inaugura-
ción*'cre la Enseñanza Naval Elémeil-

tal. 
Presidió el alcalde D. Luis Claíes, y 

asistf«roQ el Coadjutor de la parro
quia de dicha localidadr presbítero 
D. iQelestiDO Molina Ponce y los seño
res D. Trinidad Martíncz-Fortún, el 
doctor D. Diego Meseguer, D. José 
Martínez Martínez, y el Secretario de 
la LI^R'Maritfma D. José Moneada 
Mofeno. 

El Sfcñor'Cha'éóh, éh un bíiHante 
disciurso dijo á sus"aluirinós que es ne-
cesá"íi6 un a'ttíór graHde S'Es^^ña y un 
acéííaéa'Üó'p^tfótotnb, etitotíáñtlb lih 
herhibáH, liti isfetítfdo HiWfaa á la Pa
tria, tép'*í?¿'etitáaíi>dí eíálí^WHéíá'i-o-
ja y gualda, á cuya sótiibr'a d^bétütjs 
acqgerno& todos los buenos ciudada
nos. 

Afirmó también que utió de los el<)-
mentos pcincij^áles para que la Patria 
sea poderosa y respetada, es la Matí-
Qa, y que debeui084al>ocar todos por 
su foiñtefato y tMsarroUo. 

6oBiri^irei >pro«e*itíndo «olenme-
ménte'á laa Laga-MáíitícBa.'Conitribuir 
contenitísiasKÍo á'la hbrtndisa obra de 
enseñanza que en aquel motitento 86 
inaugura. 

ttatili»-después el señor lifóncaíla 
«graílécrendp lor patrióticos propósi
to^ (}ei señor Chacón á quién dedica 
elogios pb^ sú'jabor pedagógica y es
timula á'lok niños á tomar con eápe-
c ia lamor la t n señanza Nava! que ha 
de crear el necesario ambiente para 
la ftttot«i íréOTga#izaoián dfe irueátro 
Potfertéí itítií<*lteo. Vitoreó á tos Re-
yegMáia vMfertria y á España, siendo 

Servicio <le bortibci-Os 

tL A l U } DiURNO 
Autt' ayer comenzó á prestar servi

cios et retén diurno d ; la Brigada Mu
nicipal de Zapadores bomberos. Lo 
componen seis individuos con una 
bomba con su material correspon
diente y el carro de salvamento, ha 
Handdse'distiüestós desile las seis de 
la mañarra háita las ocho de la no
che^ para acudir inmediatamente ai 
tener la pt-ihiera ínótieia de un io-
ctendio. 
\ En el Parque se ha instalado ade-

iliás un teléfono, cuya necesidad de
jábase sentir, yj para la mayor rapi
dez y eficacia en él énvlb dé socorros, 
se ruega á cuatitas fJerábtiis eStétt 
aboh'adas á éste apfarato, avisen, por 
medió deél á la Brigada, en el'lamen-
lable'ca^o de un sintestro. 

Merece un entusiasta aplauso su 
Director el Sr. Pellón que ha conse-
gufd&i nj^anhir*e8l'#%ef vicio que-tan" 
ta faifa bacía y con"telque iriábgUt'a la 
larga serie de méjbratquW trata de in
troducir en la Brigada de bomberos, 
llamada á-«ereb plaza no lejano por 
su-ioBtrucdón y idisciípilina,-una de 
laS;ináaii;;»port^i»te& de España. 

El número 7 de'»La Moda Elegan
te», en su íigurín' i luminado, ofrece 
modelos lindísimos de trajes para la 
primera comunión de niños y de ni
ñas. 

«Cinco suplemeiílos» magníficos, 

a<M)mpañan al citatjb número, sobr^ 
saliendo un pliego extraordiniirio que 
reproduce «n primorosos ft^tograba-
dos las últimas creaciones ie la moda 
en París. 
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Agresión á la guardia civil 
Antecedentes 

Los comerciantes é industriales de 
esta ciudad dirijieion una solicitud al 
Ayuntamiento reclamando la supre
sión ó suspensión indeiinida de ciertos 
arbitrios y del recargo adicional del 
24 0(0 sobre la contribución industrial 
y pasada la instancia á la comisión de 
Hacienda, ésta, de acuerdo con los 
dictámenes de la contaduría munici
pal y del señor Letrado consistorial 
informó que era legalmente imposi 
ble acceder á lo solicitado por los gre
mios, añadiendo que lo que podiía 
y debería hacerse era dirijir una ex
posición al Gobierno solicitando ex 
cluyese los recargos establecidos por 
la Ley que desgravó los vinos del pre
cepto legal y anterior que exige utili
zar todos los recargos municipales en 
su máximo, para poder aplicar la tari
fa adicional de consumos—á la que 
puede atribuirse un valor de cerca de 
'200.000 pesetas--5^cuyb precepto, es 
el que había obligado al Ayuntamien
to á establecer los arbitrios y el re
cargo, contra los cuales reclamaba el 
comercio 

No satisfizo este dictamen á los so
licitantes que creían había otras so
luciones más fáciles é inmediatas y 
de acuerdo con su deseo de obtener 
un interregno que les permitiese bus 
car esas soluciones, propuso un señor 
concejal que quedara sobre la mesa 
el diclamen hasta la sesión inmediata. 
No encontraron la solución que di
chos comerciantes buscaban y nueva
mente y también de acuerdo con los 
solicitantes, se propuso al Ayunta 
miento por el mismo señor concejal 
que antes lo hizo, que siguiera el dic 
ti-men citado sobre la mesa, quedan
do así ampliado el tiempo necesario 

para el estudio de esta solución. Pero 
en el primer día de esta nueva pró
rroga los gremios reunidos acordaron 
ir al cierre de sus establecimientos re
chazando definitivamente la solución 
propuesta por la comisión de Hacien
da al Ayuntamiento, aunque sin tener 
ni haber propuesto ellos ninguna otra 
enfrente de esta. 

Lo de la décima 
En el curso de la cuestión antes ex 

pilcada, se interpeló una denuncia de 
varios comerciantes al señor Alcalde 
reclamando contra la exacción de la 
décima, sobre los derechos de consu
mos correspondientes al Tesoro, Ins 
truído el oportuno expediente la Al 
caldía con toda rapidez resolvió en él, 
de acuerdo con los deseos de los co 
comerciantes y ordenó al arrendata
rio de consumos que se abstuviese de 
cobrar dicha décima. Pero el arren
datario eslimando improcedente la 
resolución, alzóse de ella en los tér
minos y en la forma procedentes ante 
el Delegado de Hacienda de la pro 
vincia y esta autoridad económica, 
revocó ol acuerdo de la Alcaldía. Des 
de este momento, y sin perjuicio de 
los recursos utilizables contra tal re
solución, solo por los comerciantes 
que son la otra parte en la contienda, 
el arrendatario podía cobrar y reanu 
dó por tanto la cobranza de esa déci
ma que había tenido en suspenso. 
Los industriales que habían formulado 
la reclamación, lü.ipezaron entonces á 
gestionar que Ínterin se resolviera su 
alzada el importe de esa décima, si se 
cobraba, fuese depositado en espera 
del tallo de la Dirección General de 
contribuciones é impuestos, solicitan
do, para conseguir sus deseos, la ges 
tión particular de la Alcaldía. 

El ,r«|jillado d|B est | , . fué gnu;,;^ 
arrendatario indicara qtie a w ^ ' ^ ^ í f i 
tenía su fianza con;stituída, l^ c u f l l ^ ' 
cía frenteá toílaa sus respí^fl'síibilida-
des, no tenia diíicuitad alguna en a^a-' 
d i r á las garantías i.idicadas coi|ípro-
miso escrito y solemne %lc gi^^dar 
la déciina, cobrada á 1,0.̂  íá̂ ,OiM|isiW»l.''?J 

t:d<ívoLv^4Míl»tos.#ti,i5l caso d«'.s^iii,^jfe 
adverso el fallo de dicho centro direc
tivo ó que aquella fuese depo.si-
lada en las personas del comercio que 
él señalara, pero respondiéndoles es
tas personalmente de la devolución 
de las mismas, si el repetido fallo era 
favorable al arriendo. No juzgaron 
los industriales aceptables ninguna 
de estas fórmulas y los carnicerasiHKtn 
el consentimiento de los demás gre 
mios determinaron cerrar sus estable
cimientos. 

La intervención de la 
Cámara de comercio 

Para hacer público el'-««-!Pvdo del 
cierre total los industriales repartie
ron la hoja impresa que todo el pú
blico conoce y ha comentado muy di
versamente. El arrendatario de con
sumos ante tal hoja, se creyó obligado 
á exponer a l a Cámara de Comercio 
todos los antecedentes de su interven
ción en el asunto de la décima, y en 
tal concepto la dirigió escrito narran
do ¡o acaecido y poniéndose á la dis
posición de dicho organismo oficial 
para toda resolución que fuese com
patible con el respeto que merecían 
sus intereses á sus derechos. 

La Cámara de Comercio convocó 
con gran premura á los gremios y al 
arrendatario y rogó al Sr. Alcalde que 
invitara á los señores concejales que 
se encontrasen en el Ayuntamiento en 
aquel instante á que se sirvieran con
currir también á la reunión. 

Ante todos estos elementos la Cá
mara planteó anteanoche á las nueve 
las dos cuestiones que llevamos ex
plicadas, empezando por la relativa á 
la décima. 

El arrendatario reprodujo las solu
ciones que había ofrecido conbluyen-
do por ponerse á disjosición de la 
Cámara de Comercio. 

Los gremios hicieron entonces más 
radicales sus pretensiones; deseaban 
no ¡)agar la décima en cuestión mien
tras se tramitaba el recurso dé alzada. 
Fué propuesto el depósito de esa déci
ma en la Cámara de Comercio, negán
dose los gremios á ello. Propusieron 

EL TEATRO REAL POR DENTRO^ 
Así se titula la amplia, completa y 

original información que,5flrmada por 
Antonio Garrido y profusamente ilus
trada con artísticos dibujos y Hndas 
fotografías, otrécé «La Iluktra'éióñ Es-
pallóla y Amtírféaha» én su hútn. VIL 

Pbr todos cóH(tót>tbs, météce dicha 
información sier títfdocida del público 
que encontrará encellas notas de inte
resa cftey J|{n»tÓsa Cu riosidad. 
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otro hizo ii!i bUnco precioso en una orej». Kl Án
gel BO dirixió liacia ellos cou desmayiidua movi
mientos, LitDCÓ dos ó tros ezclaniacion«e y ae doe-
vfo en dirección al otmino. Los otiiqaillog ristabtu 
aBOinl)radoay eorprendidoc de BU tarbación y co
bardía. Semejante conducta sirvió para estituular 
tea. El tamutto creció grandementt. £1 lector, 
qnieás, pueda imaginaree aquellos vividos momeu-
l08, los atreVidos rapaces renuidos en corapact» 
mas», y disparando sin cesar BU menuda artilleria. 
Elperro mestiío de Multón Soreever, so cuntagió 
auto el espeotáculo y comeneó á ladrar, y fué 
aproximándose, cada vez más cerca, y lleno de en-
tuaiasmo, á las angelic«les pantorriilas. 

—-¡Eh, eb! — gritó una voz vigorosa. — ¿Qué es 
e»o? iDónde está Mr. Jarvisf ¡Maneras, raansraB, 
jóvenes tunantes! 

Los chiquillos se desbandaron á der«cba é ií 
qaierda, unos por ul eriai, otros por U p'óx raí 
callejaela. 

— jQuó espantosa poste la de estos arrntiiezoa — 
dijoCrump aJelautándose, — Siento mucho que 
hayan estado molestando á usted. 

El Aogel pareóla oompletnraonle tra>*lornado. 
-Nocomprontlo — dijo — Estos humano» pio-

ccdimientoB... 
—Si, naturalmente, son ionsitados para usted, 

iCémo va esa excreceDciaj' 

XXVII 

Después de este inoideoie et Ángel oaiíctoó' ^' la 
lar«o, pa»ó el mo'ino, ydió na rodeo por délríé de 
la IgleaiH, c«n ob|«to de examinar laÜ tambas. 

—Esto debe ser el lugar do'da fféposítiin' l<« 
qm se eaeii á pedttíos, — dijo el Ángel, leyendo 
Us inscripción es. — Curiosas páUbras.., |viadá 
€¡Be»iireainl» y despoés, no «e creen b^atanto se
garos, iQaé montón de piedia nedes'itan para con
servarse on el suelo!.,. ¡Baena bromu! 

—iHnwkiud»*? —- dijo el Abgel suavemente, — 
«¡Hawbindsl» El apellido mí'es extrañó... No'iuo^ 
litía pueseutohces... tata bailante claro. «Se imli;' 

t v 

- J .J 


